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«Allí para pegar Millán.


Millán que le pega a la portería.


Millán, Millán, Millán,


¡Bucaramanga campeón!


¡Bucaramanga campeón!


Lo botó.


Bucaramanga es campeón.


Qué bonito momento, mi querido profe Ramoa.


Bucaramanga es campeón del fútbol colombiano.


Qué bonito momento, Bucaramanga es campeón.


¡Cuántos años esperando este momento!


¡Cuántos años esperábamos este momento!


75 años de historia; este momento tenía que llegar algún día.


Yo no me quería morir sin ver al Bucaramanga campeón.


Bucaramanga es campeón.


renglón aparte


Pensé que nunca lo diría.


Pensé que nunca lo diría.


Bucaramanga campeón».


Emotiva narración de Arturo Pineda, para el portal Tiro de Esquina, del momento en el que el Atlético Bucaramanga se corona campeón del Fútbol Profesional Colombiano.


Véalo aquí:
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PRÓLOGO


por Eduardo Villamizar


En alguna oportunidad dialogamos con mi entrañable y fallecido amigo Guido Marocco, quien conocedor de mi pasión por el fútbol, me comentó que cada día, con Eleanor, su querida esposa y buena amiga nuestra, sufrían las secuelas de la fiebre y la pasión por el fútbol que sacudía la vida diaria de su hijo Andrés pese a su corta edad.


Le respondí que, cuando el director técnico del Atlético Bucaramanga era amigo mío, como ocurría en ese momento, tenía la costumbre de acompañarlo en el camerino un par de horas antes del inicio de cada partido para apoyarlo en los nerviosos prolegómenos de cada juego. Así que le propuse que, junto con mi hijo Camilo, también de corta edad, recogería a Andrés de camino hacia el Alfonso Lopez, hoy Américo Montanini, para que viera jugar al equipo Leopardo. La propuesta fue aceptada por Guido, no sin antes mostrarse apenado, de tal manera que Andrés, junto con Camilo y el suscrito, conformamos el tridente que ingresaba al camerino del Bucaramanga, en donde los dos niños, Andrés y Camilo, vivían el inolvidable momento de compartir con los jugadores profesionales mientras se preparaban para saltar al campo de juego, al mismo tiempo que yo compartía el rato y los nervios con el entrenador. Fue así como estas visitas al estadio y al camerino del equipo terminaron por convertirse en la forma en que la sangre de los dos niños, Camilo y Andrés quedó contagiada con el virus del fútbol y del Atlético Bucaramanga para siempre.









PRÓLOGO


por Felipe Zarruk


A mi amigo “Pachencho”.


Conocí a Andrés Guillermo Marocco Díaz gracias a la bellísima amistad que entablaron, en la década del 60, mis padres con Guido y Eleanora, padres de Andrés.


Cuando él nació y empezó a crecer se convirtió en el hermano menor, tanto de mi hermano Robert, como mío por igual. Los domingos eran frecuentes los paseos a la finca de sus abuelos en Lebrija y allí, en un rectángulo de verde césped, jugábamos unos clásicos de fútbol maravillosos junto a nuestros padres y también con el tío político de Andrés, el gran Marino Marulanda. Dichos paseos incluían piscina, asados y, en las tardes, su abuelo encendía un radio para que nosotros escucháramos los partidos que el Atlético Bucaramanga jugaba como visitante.


Algún día leí en nuestro diario Vanguardia Liberal que la selección Colombia jugaría un partido de eliminatoria o de Copa América ante Venezuela en el estadio José Encarnación “Pachencho” Romero de Maracaibo. A mí me llamó la atención el nombre de este escenario deportivo del hermano país, y como yo le ponía apodos a todo el mundo, pues le apunté a que Andrés llevara ese remoquete por siempre. Es más, él siempre me dice “Pachencho” y yo de igual manera.


Nuestras vidas se separaron a medida que fuimos creciendo, y cuando yo ya llevaba varios años en Caracol Radio, “Pachencho” llegó a trabajar en la misma empresa para convertirse en locutor estrella de Radioactiva, especializada en música rock y muy juvenil, de la cual Andrés sabía y dominaba el tema. Desde niño le gustó la guitarra, la música, y creo que fuimos de los primeros muchachos que usábamos arete y el pelo largo, con la complicidad de nuestros padres.


Andrés, al cual nunca le dije ni le diré Marocco, por nuestra obvia cercanía y hermandad, se involucró en programas deportivos con cadenas de radio y terminó trabajando en ESPN, para orgullo nuestro. Nos hemos encontrado en Buenos Aires, Río de Janeiro, en Moscú y en cuanto mundial de fútbol se ha atravesado en nuestras carreras. Me atendió como un príncipe en Buenos Aires y en su bello apartamento de la porteña ciudad cuando yo casi que vivía en este bello país. Allí lloró sobre mi hombro sus nostalgias y, sobre todo, por el amor al querido Atlético Bucaramanga cuando estuvimos en la categoría B durante tantos años.


Por aquellos años le escribí una carta en mi columna semanal y sé que todavía la conserva enmarcada en su casa de Bogotá. El día que el Atlético Bucaramanga ganó su primera estrella, él estaba conmigo en el palco de prensa, muy cerca a mí. Cuando Quintana desvió el penal, Andrés me buscó con sus brazos levantados y nos dimos un beso y un abrazo en medio de las lágrimas. Se acababan así 75 años de sufrimiento. Lo que nunca se acabará será nuestro amor por el Atlético y mucho menos nuestra amistad. ¡Esa será eterna! Te quiero mucho, hermanito. Felicitaciones por el libro, “Pachencho”.


Con cariño
Felipe “Pipe” Zarruk









DE DÓNDE VIENE ESTE AMOR





Con los grandes amores no hay mayores explicaciones, y seguramente tampoco justificaciones mayores, teniendo en cuenta que ha sido una relación con más angustias que alegrías y tal vez por eso, y frecuentemente lo digo, se quiere más. Los romances fáciles no siempre son ni tan recordados, ni tan duraderos. Soy hijo del dolor con el equipo que escogí, pero jamas, ni en los peores momentos, me he arrepentido de mi gran corazón leopardo.


Los que nacimos en la ciudad bonita entre los sesenta y ochenta, no tuvimos tantas tentaciones para escoger otros equipos del fútbol colombiano o mundial, como tienen los niños de hoy, y no los culpo, porque el mundo solo resalta los modelos exitosos para seguir, como es lógico y entendible. No es que nos consideremos mejores seres humanos por ser hinchas de un equipo sin muchos logros conseguidos, pero es más auténtico querer con lealtad a un club que no me ha dado tantos triunfos que a uno que se la pasa ganando todo, ¿no?


Por eso, así me haya demorado en ir por primera vez al estadio Alfonso López, ahora Américo Montanini, acompañado de mi papá, mi mamá y el balón que me había regalado mi tío Marino Marulanda, firmado por Pelé cuando estuvo en Bucaramanga y que me autografiaron todos los jugadores del club, nunca tuve otra posibilidad de no entender que mi destino era amar al Leopardo del alma.


Mi papá, Guido Lorenzo, tal vez el bumangués más correcto que he conocido, era un tenista aficionado muy consagrado y poco futbolero, y mi mamá, mi hermosa Eleanor Díaz, menos aún sabía de fútbol que él, así que encargaron a su amigo Eduardo Villamizar Mutis, “el Negro”, que siempre estuvo vinculado con el Atlético, para que por favor me llevara en su Renault 6 a cada partido desde aquella vez. Recuerdo especialmente que estuve en el camerino, como muchas otras veces, por la deferencia de Eduardo, y aquella tarde salí con el plantel que jugaba contra América. No me acuerdo del resultado de ese partido, sé que no perdimos. Eso sí, supe que ese día que me tomé la foto con Jesús “Chucho” Suárez, quien después me dirigiría en el equipo del Club Campestre unos veinte años más tarde. Fue mi bautizo con este sentimiento que me alimenta y me ha llevado incluso a ser distinguido con la oportunidad de escribir este libro y hacer una película de la primera estrella del Leopardo, escrita y narrada también por mí. Hechos que no creo merecer porque solamente soy un hincha más de estos colores hermosos, y no hago algo diferente que ser yo mismo cuando intento defender con toda la vehemencia santandereana este escudo que no sé querer más porque Dios solo me dio un corazón. Si tuviera otro, estoy seguro que también lo usaría para lo mismo, para quererlo más.


No se puede explicar este sentir, como tampoco lo hacen las lágrimas que me brotan mientras escribo cada capítulo de este libro que, espero, se convierta en referencia de lo que sentimos todos los hinchas de esta pasión hermosa, noble, pura y eterna.


Lamentablemnte, podemos llegar a ser injustos por la premura de tiempo con el grupo de trabajo que hemos conformado con algunos hombres que nos ayudaron a construir esta estrella que, estoy seguro, será la primera de muchas. Había que bajar bandera y se logró el 15 de junio de 2024 en el estadio el Campín de Bogotá. Pude acompañar al equipo en parte de la gesta gracias a la buena relación y bondad de Rafael Dudamel, a quien ya considero mi amigo y a quien conocía de antes por mi labor periodística. Él y el presidente hasta los primeros días de julio, Jaime Elías Quintero, me permitieron estar cerca del grupo, conocerlo, acompañarlo y quererlo más. Quisimos hablar con la mayoría de glorias vivas del club pero no fue del todo posible por cuestiones de tiempo, y por eso recopilamos información de algunos medios y conversaciones sostenidas.


Este equipo consigue su primera estrella bajo la tutela de Óscar Álvarez, un empresario del rubro de los combustibles que también nos subió de la B en 2015, pero fue un título forjado por muchos años, por muchos jugadores, directivos e hinchas que, como yo, amamos la institución con absoluta pasión.


El hecho de que el estadio que le presta los servicios desde el Indersantander al club haya sido rebautizado con el nombre del máximo goleador de todos los tiempos, días antes de la gesta capitalina, impulsó también que todo se alineara.


Américo Montanini, “la Bordadora”, merecía ser exaltado para siempre y la Gobernación acertó ciento por ciento en la decisión que tomó.


El equipo que tuvo, además, a “Cuca” Aceros, a “Papo” Flórez, al “Negro” Miguel Oswaldo, al “Fantasma” Ballesteros, al “Pájaro” Carpintero, al “Burrito” Centeno, al “Nene” Díaz, al “Mariscal” Scrimaglia, a “Kiko” Barrios; a Ramoa, Janiot, Frascuelli, Miguelucci, Berto, Riquelme, Landaburu, Olalla, Erramuspe, Cabezas, Ferrer, Bava, Guevgozian, Giraldo, Orrego, Sarmiento, Sherman, Peluffo, Di Marco, González, Di Plácido, Galarcio, “Chonto” Herrera, Churio, Muñoz, Sosa, los Maturana, Umaña, Saturno, Dayro, “Mísil” Restrepo, Castañeda, Onnis, Ghilio, Rangel, Marini, Casalli, Rodríguez, España, Hernández, Balaguera, Correa, Villamizar, Rueda, Guirán, Herrera, Osma, Rey, Téllez y muchos más que no alcanzo a mencionar, apoyaron con toda la energía acumulada en esas temporadas, en las que no nos alcanzó para el título pero nos fortalecieron la ilusión, a la causa del primer campeonato que alcanzó a ser una caua del país entero, y que tuvo como protagonistas a Quintana, Gutiérrez, Jiménez, Mena, Henao, Romaña, Cuesta, Herrera, Hinestroza, Juan Mosquera, Castro, Colorado, Zárate, Flóres, Rodríguez, Arango, Sambueza, Córdoba, Micolta, Daniel Mosquera, Martínez, Márques, Valencia, Duarte, Vásquez, entre otros.


La tarea más difícil siempre que un jugador llega a la ciudad y baja del aeropuerto, es que entienda la frase «quien pisa tierra santandereana, es santandereano»; que sienta amor por el auriverde, y tal vez este grupo lo asimiló con eficiencia. Verlos cantar el himno de Santander, escrito magistralmente por Pablo Rueda Arciniegas, siempre fue emocionante.


Ejemplos del efecto seductor de la ciudad bonita hay varios: Norberto Juan Peluffo, Roque Raúl Di Marco, Abraham González, Hugo Scrimaglia, Américo Montanini y Jorge Ramoa, con quien me di el abrazo de la gloria primero que con cualquiera, son algunos casos extranjeros que se quedaron en Bucaramanga. El colombiano “Kiko” Barrios también trasladó su vida a la capital santandereana, donde se sintió acogido como su hijo desde su llegada en 1987. No es lo mismo que un equipo tenga un nombre particular o genérico, me parece a mí, a uno que se llame igual a la ciudad o localidad que lo aloja, y eso lo deben entender los jugadores, cuerpo técnico y los mismos dueños. Somos Bucaramanga así haya un dueño del equipo. Por eso, el Atlético Bucaramanga representa una gran parte de la historia de Colombia: la de la quinta economía del país, la de la capital de Santander, un departamento clave en la independencia y la construcción de nuestra nación.


Todo eso lo asimiló perfectamente Dudamel desde que llegó y, seguramente, por eso también fue el escogido por el destino para encontrar el éxito extraviado.


Mi amor por estos colores nació conmigo, venía pegado a mi ser y, por ahora, solo espero que logre transmitírselo a usted, amable lector, en estas páginas que vienen a continuación.


Mi amor por estos colores nació conmigo, venía pegado a mi ser y, por ahora, solo espero que logre transmitírselo a usted, amable lector, en estas páginas que vienen a continuación.






EL NACIMIENTO DEL LEOPARDO





Gracias al seguimiento que le ha hecho al tema mi amigo Felipe Zarruk, quien a fuerza de vivir en la ciudad gran parte de su vida se ha convertido en hincha del Leopardo, porque de niño sus afectos estaban vinculados exclusivamente para el Junior de Barranquilla, se ha podido entender mejor el verdadero origen del Atlético.


Se juega por primera vez el 01 de mayo de 1949 el torneo rentado de la hoy Dimayor, pero el club nace sin escrituras a finales de 1948. Esa es la manera precisa de enunciar la procedencia del último campeón de la liga colombiana.


La historia, sin embargo, no está exenta de matices y miradas; y la de nuestro equipo, por supuesto, está plagada de versiones.


Es evidente que nadie nace cuando lo registran. Parafraseando a Felipe Zarruk, «todos nacemos cuando llegamos al mundo», o en el caso del equipo, cuando un nutrido grupo de empresarios que vivían en la ciudad, porque casi todos habían nacido en otros lugares, se reúnen y deciden que Bucaramanga merecía un equipo: un gran equipo. Así, el 25 de agosto de 1948, en el consultorio del Dr. Elías Solano, a las 7:00 p.m., se conformó y eligió la primera junta directiva del Atlético Bucaramanga. Se registró un año después porque, en esa época, el registro escritural de una sociedad era sumamente costoso, y ante las dudas de que todo evolucionara, decidieron esperar.


Grandes nombres que hicieron historia en la ciudad aparecen en las primeras conversaciones del café Centenario: Jorge Reyes Puyana, Alfonso Mantilla, Miguel González, Néstor Arenas, Rafael Pérez Martínez, Manuel José Puyana, Juan B. Silva, a quien apodaban “el sastre que pavimentó Bucaramanga”, pues a él le debemos la mayoría de las calles de nuestra ciudad, e incluso fue quien pavimentó la vía que comunica la ciudad con Cúcuta y Venezuela, según nos confirmó Fabian Blanco, periodista deportivo y mi compañero en Corazón Leopardo, el podcast más exitoso del Atlético.


Entre tantos nombres, líderes y fundadores, hay un nombre a destacar: Rafael Chaberman, quien, habiendo sido directivo del Junior de Barranquilla, sabía cómo organizar un equipo de fútbol, y ayudó en esta tarea a los empresarios que, literal, se pusieron la 10 para que nuestra ciudad tuviera un equipo.


Fue él quien motivó y guio a los jóvenes que empezaron a reunirse en la carpintería de Miguel González, ubicada en la calle 35 con carrera 12, y en el mítico café Centenario, durante las primeras conversaciones sobre la fundación del equipo. De hecho, fue en este café donde el sacerdote Héctor Rueda Hernández, quien años más tarde sería el arzobispo de Bucaramanga, les sugirió que el naciente equipo usara los colores amarillo y blanco, los mismos de la bandera de la Ciudad del Vaticano, para que la gracia de Dios acompañara al Atlético. Y así lo hizo hasta 1977, cuando se adoptaron definitivamente el amarillo y el verde como los colores oficiales del equipo.


Fue así como, en agosto de 1948, se eligió la junta directiva del equipo, y el 01 de mayo de 1949, el Atlético Bucaramanga jugó su primer partido profesional contra el Deportivo Cali bajo la dirección del entrenador Francisco Carvajal, cayendo 5 goles a 1 contra el equipo azucarero, siendo Alfonso Salcedo el anotador del único gol del equipo en ese partido y el primero de toda la historia leoparda. Diez días después, el 11 de mayo de 1949, en la Notaría Primera de Bucaramanga, se haría el registro oficial bajo la escritura pública número 1132 y con un capital de 30 mil pesos.


Con el equipo conformado, empezaron a llegar los primeros jugadores argentinos, con quienes hemos tenido una estrecha relación a lo largo de la historia. Fue gracias a los oficios de Pablito Molina, profesor argentino de golf en el Club Campestre de muchos de los fundadores, quien intermedió para la llegada de algunas de las leyendas del equipo con quienes había jugado en algunos clubes de Buenos Aires. Así arribaron a Bucaramanga el portero José Cayetano Fraccione, los mediocampistas Norberto Juan Peluffo y Antonio Bernasconi, y el delantero Aristóbulo Deambrossi, quienes para llegar a la ciudad tuvieron que sortear una extensa travesía por el continente, pasando por Santiago de Chile, Lima, Quito, Cali y Bogotá, para luego viajar por carretera hasta la Ciudad Bonita, llegando literalmente hechos polvo un sábado para jugar al día siguiente contra Millonarios en el estadio Américo Montanini. Sobre este periplo, Felipe Zarruk me contó que los jugadores argentinos decidieron que no jugarían en esa fecha debido al cansancio del viaje, y se lo hicieron saber a Néstor Arenas, gerente del equipo, quien, según dicen, se «arremangó la camisa» para sentenciar que o jugaban o se iban a los puños porque la boletería ya estaba vendida. Así, los jugadores argentinos debutaron en el, jugando los 90 minutos pese al cansancio por la travesía que habían realizado desde Buenos Aires.
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